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En una destacada sesión 
del Comité Interguber-
namental para la Salva-
guarda del Patrimonio 
Cultural Inmaterial de 
la Organización de las 
Naciones Unidas para 
la Educación, la Ciencia 
y la Cultura (Unesco), 
la Fiesta de San Barto-
lomé y San Ignacio de 
Loyola, conocida como 
Ch’utillos, fue incorpora-
da a la prestigiosa Lista 
Representativa del Patri-
monio Cultural Inmate-
rial de la Humanidad. 

La denominación fue aproba-
da durante la XVIII sesión que 
tuvo lugar en Botsuana, en el 
sur de África, reconociendo así 
la riqueza cultural y la impor-
tancia de esta fiesta.

La festividad de Ch’utillos 
está dedicada a la veneración 
de San Bartolomé y se desarro-
lla en agosto de cada año en la 
ciudad de Potosí. 

Este evento tiene como ob-
jetivo principal mostrar la in-
tegración de diferentes comu-
nidades y resaltar la diversidad 
cultural que caracteriza a la 
región. Más allá de sus aspec-
tos religiosos, Ch’utillos es una 
expresión viva de la identidad 
de las comunidades locales, 
transmitida de generación en 
generación.

Ch’utillos expresa la com-
binación religiosa y cultural de 
Bolivia, que mantiene su sis-
tema de creencias y rituales 
ancestrales vinculado al ciclo 
agrícola y las deidades.

Esta festividad se ha ido 
fortaleciendo con los años y 
está considerada entre las más 
importantes del país.

Las entradas autóctonas y 
folklóricas reflejaron la diver-
sidad cultural del departamen-
to y del país.

HERENCIA VIVA

El concepto de patrimonio 
cultural inmaterial, también 
conocido como “patrimonio 
vivo”, abarca prácticas, ex-
presiones, saberes o técnicas 
transmitidos de generación en 
generación por comunidades. 

Este tipo de patrimonio no 
solo proporciona un sentido 
de identidad y continuidad, 
sino que también fomenta la 
creatividad, el bienestar so-
cial y contribuye a la gestión 
sostenible del entorno natural 
y social.

Entrada folklórica.

SESIÓN, que se desarrolló 

en Botsuana, fue en la que 

la festividad potosina fue 

incluida en la prestigiosa  

lista de la Unesco. XVIII

La Unesco, en su compro-
miso con la preservación de 
estas manifestaciones cultu-
rales, brinda apoyo a los Esta-
dos Miembros, promoviendo 
la cooperación internacional 
para la salvaguardia y estable-
ciendo marcos institucionales 
y profesionales que favorezcan 
la preservación sostenible de 
este patrimonio vivo.

MOSAICO DE TRADICIÓN

Ch’utillos se suma a una lis-
ta destacada que incluye otras 
expresiones culturales bolivia-
nas reconocidas por la Unesco. 

DIVERSIDAD

Este reconocimiento de 
la Unesco no solo celebra 
las festividades en sí, sino 
que también destaca la im-
portancia de preservar y 
promover la diversidad cul-
tural boliviana, destacó la 
ministra de Culturas, Sabi-
na Orellana. 

Con la inclusión de 
Ch’utillos en la Lista Represen-
tativa del Patrimonio Cultural 
Inmaterial de la Humanidad, 
dijo la autoridad, se abre una 
nueva oportunidad para for-
talecer la salvaguarda de estas 

Entre ellas se encuentran 
la Fiesta Grande de Tarija, la 
Festividad del Señor Jesús del 
Gran Poder, los rituales en la 
ciudad de La Paz durante la 
Alasita, el pujllay y el ayari-
chi (músicas y danzas de la 
cultura yampara), la Ichape-

kene Piesta, la fiesta mayor 
de San Ignacio de Moxos, el 
grandioso carnaval de Oruro, 
la cosmovisión andina de los 
kallawayas y el proyecto de 
salvaguarda del Patrimonio 
Cultural Inmaterial de las Co-
munidades Aymaras.

CH’UTILLOS Y OTRAS JOYAS 

CULTURALES BRILLAN EN LA L

DEL PATRIMONIO CULTURAL

INMATERIAL DE LA UNESCO

PATRIMONIO CULTURAL INMATERIAL, UNA HERENCIA V
REDACCIÓN CENTRAL
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Ichapekene Piesta 

Unesco

La Ichapekene Piesta es 

una festividad sincrética 

que reinterpreta el mito 

fundacional moxeño de 

la victoria jesuítica de San 

Ignacio de Loyola”.

Fiesta Grande de Tarija 

Unesco

La Fiesta Grande de Tarija se 

celebra durante los meses de agosto 

y septiembre con una serie de 

procesiones religiosas, festivales de 

música, bailes, competiciones 

y fuegos artificiales en 

honor de San Roque”.

El pujllay y el ayarichi son formas musicales y coreográfi-

cas de la cultura yampara que se complementan forman-

do un todo. El pujllay se practica en la época de las lluvias 

y el Ayarichi en la temporada seca. 

El pujllay lo ejecutan principalmente hombres en el 

transcurso de un ritual del mismo nombre que celebra la 

renovación de la vida y la abundancia traída por la época 

de las lluvias. 

Los sonidos, bailes y atuendos evocan al “Tata Pu-

jllay”, ente demoniaco y fecundo que posee una ener-

gía desbordante. 

Un grupo de músicos toca con varias flautas y una es-

pecie de clarinete de cuerno. 

Los danzarines, suntuosamente vestidos como el 

“Tata Pujllay”, giran incansablemente alrededor de un 

gran altar bellamente adornado con alimentos, en señal 

de abundancia. 

Ayarichi

El ayarichi se baila en fiestas dedicadas a los diferen-

tes santos católicos que rigen el orden social y cósmico e 

influyen en la conservación de la vida. 

El grupo de ejecutantes de este ritual comprende 

cuatro músicos-bailarines —que tocan simultánea-

mente una flauta de Pan y un tambor— y unas dos a 

cuatro bailarinas. 

De la confección de los trajes se encargan artesanas, 

que los tejen con suma minuciosidad cuidando hasta el 

más mínimo detalle. La ejecución de ambos ritos movili-

za un vasto conjunto de redes comunitarias que aportan 

bebidas y alimentos en abundancia. 

La transmisión de los conocimientos y técnicas musi-

cales y coreográficas a los niños se efectúa generalmen-

te mediante juegos colectivos infantiles y la observación 

de los adultos, sin intervención directa de estos últimos. 

El pujllay y el ayarichi contribuyen a la unidad de las 

comunidades de cultura yampara en la medida en que 

constituyen un medio privilegiado de comunicación con 

la naturaleza.

El pujllay y el ayarichi: músicas                 
y danzas de la cultura yampara

Alasita

Unesco

expresiones culturales únicas, 
contribuyendo así a la identi-
dad y el orgullo de las comuni-
dades bolivianas.

De momento, la festividad 
de Urkupiña de Cochabam-
ba está en espera de recibir la 
misma declaración.

También se elaboran pro-
yectos para la Fiesta Grande 
de las Comadres (Tarija) y el 
Anata Andino (Oruro).

“Hay mucho más en 
cada departamento, hay 
que analizar qué lugares, 
qué más vamos a presen-
tar”, adelantó Orellana.

AS 
N LA LISTA 

AL 
SCO

A VIVA

En la ciudad de La Paz, 

durante la Feria de la 

Alasita —que comienza 

el 24 de enero de cada 

año— los visitantes buscan y 

adquieren figuritas de la buena 

suerte vinculadas al culto de Ekeko, 

deidad aimara de la abundancia”.

Oruro, situado a una altitud de 3.700 metros sobre el nivel del mar, en 

las montañas del oeste de Bolivia, era un centro de ceremonias pre-

colombino antes de convertirse en un importante centro minero en 

los siglos XIX y XX. 

La ciudad fue refundada por los españoles en 1606 y siguió 

siendo un lugar sagrado para el pueblo Uru, al que venían desde 

muy lejos para cumplir con los ritos, especialmente la gran fies-

ta de Ito. 

Los españoles prohibieron esas ceremonias en el siglo XVII, 

pero estas continuaron bajo la fachada de la liturgia cristiana: los 

dioses andinos se ocultaban tras los iconos cristianos, convirtién-

dose así en santos. 

La fiesta de Ito fue transformada en ritual cristiano: la Candelaria, 

el 2 de febrero, y la tradicional “lama lama” o “diablada” se convirtió 

en el baile principal de Oruro.

Todos los años, durante seis días, ese carnaval da lugar al desplie-

gue de toda una gama de artes populares en forma de máscaras, teji-

dos y bordados. 

El principal acontecimiento es la procesión (“entrada”), durante la 

cual los bailarines recorren por 20 horas, sin interrupción, los cuatro 

kilómetros de la procesión. 

Más de 28 mil bailarines y 10 mil músicos repartidos en unos 50 

grupos participan en el desfile, que ha sabido conservar las caracte-

rísticas tomadas de los misterios medievales.

El espectacular carnaval de Oruro

El declive de las actividades mineras y agrícolas tradicionales ame-

naza a la población de Oruro, así como la desertización del altiplano 

andino, que provoca una emigración masiva. La urbanización ha pro-

ducido un fenómeno de aculturación, abriendo una brecha creciente 

entre las generaciones. Otro peligro es la explotación financiera incon-

trolada del carnaval.



Lunes 11 de diciembre de 2023

4

//
 F

O
T

O
: 

 A
B

I
//

 F
O

T
O

: 
 A

B
I

Una figura central de la morenada.

La famosa danza de la diablada.

En el corazón de Sud-
américa, Bolivia se 
erige como un tesoro 
cultural con sus diver-
sas manifestaciones 
folklóricas que refle-
jan la riqueza y diver-
sidad de su herencia 
ancestral. Desde las 
imponentes montañas 
de los Andes hasta las 
llanuras tropicales de 
la Amazonia, el país 
alberga una mezcla 
única de tradiciones 
que cautivan a todos.

Las danzas bolivianas son el 
alma de su cultura, transmiten 
historias, creencias y celebra-
ciones a través de movimientos 
gráciles y coloridos trajes.

  Desde la emblemática dia-
blada, que fusiona elementos 
precolombinos y cristianos en 
el Carnaval de Oruro, decla-
rado Patrimonio Oral e Intan-
gible de la Humanidad por la 
Unesco, hasta la alegre cue-
ca, que representa el coqueteo 
entre hombres y mujeres, cada 
región tiene su propia danza 
que contribuye a la riqueza fo-
lklórica del país. 

TEJIENDO HISTORIAS

La habilidad artesanal de 
los bolivianos se refleja en sus 
tejidos, que son verdaderas 
obras maestras. 

Los pueblos indígenas, 
como los quechuas y ayma-
ra, han perfeccionado la téc-
nica del tejido a lo largo de 
generaciones, creando colo-
ridos mantos, ponchos y ta-
pices que narran la historia 
de sus comunidades. 

Los mercados locales, como 
el de Tarabuco, son auténticos 
museos al aire libre, donde se 
pueden apreciar y adquirir estas 
piezas únicas.

FESTIVALES

Bolivia vive el año con un 
constante desfile de festivales 
y celebraciones que celebran 
sus raíces culturales. 

Desde la Fiesta de la Virgen 
de la Candelaria hasta la feria de 
la Alasita en La Paz, donde los lo-
cales adquieren miniaturas que 
desean ver realizadas durante el 
año, estas festividades reflejan 
la esencia espiritual y comuni-
taria del pueblo boliviano.

SABORES

La cocina boliviana es un 
festín para los sentidos, fusio-
nando ingredientes autócto-
nos con influencias europeas 
y africanas. 

La salteña, el anticucho 
y la llajwa son solo un vista-
zo a la explosión de sabores 
que caracteriza a la gastro-
nomía boliviana.

 Además, eventos como la 
Feria Internacional de Gas-
tronomía Sabor a Bolivia des-
tacan la diversidad culinaria 
del país.

Bolivia se erige como un 
bastión cultural, donde las ma-
nifestaciones folklóricas son la 
esencia misma de su identidad. 

Más allá de ser un destino 
turístico, Bolivia es un viaje a 
través del tiempo, donde la ri-
queza cultural se entrelaza con 
la cotidianidad, creando una 
experiencia única para aque-
llos que buscan sumergirse en 
la autenticidad de un país vi-
brante y lleno de tradiciones.

BOLIVIA: TESORO CULTURAL 
EN SUS MANIFESTACIONES 
FOLKLÓRICAS Y CULTURALES

LA COCINA BOLIVIANA ES UN FESTÍN PARA LOS SENTIDOS

AHORA EL PUEBLO

En el corazón de Sudamérica, el país se presenta como un crisol cultural, donde sus 
múltiples expresiones folklóricas son testigos de la variedad de su legado ancestral.

Las danzas 

bolivianas son 

el alma de su 

cultura, transmiten 

historias, creencias y 

celebraciones a través 

de movimientos 

gráciles y

coloridos trajes. 


